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r) P:msas en/áticas son las que se hacen tras elementos que 
, an en los comienzos de la frase no relacionados con lo anterior 
para llamar la atención sobre el!os: tal ocurre tras los sujetos de 
las definiciones; « El triángulo í consta de tres ángulos»: tra¡; 
el primer elemento de las oraciones que indican distribución 
o contraposición; « Ellos riéndose y nosotros / sufriendo por 
ellos» de las sentencias y refranes (1); «En abril ' aguas mil»: 
y de cualquiera otra que tenga carácter enfático; « El hombre 
· ha sido creado por Dios «La mujer honesta ,' es premio del 
marido». 

¡ ~ En unas la pausa enf6tlca es a la vet la del hemlsllqulo obligado por la rlm.,: 
•Comer y rascar I todo es empuaro: otra~ vece, coincide con la pau,a oracional •A poc11 
pan tomar primero•· pero en otro, existe aquella ~ola •Hombre harto I no e. comedon 

• 

ORTOGRAFTA 

§ 92. L3 ortogratia estudia el uso de las letras y de 
los s:gn -,s de la escritura. La ortografía puede ser: foniticn, 
cuando cada sonido fundamental está representado por un signo~; 
elimolóf!ira. cuando se escribe cada palabra atendiendo al idio• 
ma de que precede, v no a su pronunciación; mixln, cuando se 
han sustituído algunas letras que las palabras tenían en c;u ori­
gen, pero sin tener una letra para cada sonido. Puramente foné, 
tica no llega a serlo ní cuando cada sonido tiene su signo, por-

' que hay letras furti\'as (la d de estado), africadas (la d de mer-
red), semiconfundidas (la x de examen), asimiladas (la b de 
obtener) y otras que ofrecen matices di\'ersos, algunos libres, no 
retratados en la escritura más perfecta: todos los sistemas de 
simplificación de la ortografía (2) i;e estrellarían contra esta 
dificultad que solo se salvaría destrozando la unidad del iciiom~ 
oficial; las personas cultas no tendrían que estudiar la ortogra-, 
fía para· escribir, pero sí para leer lo hasta ahora escrito; y 
hecha a beneficio de los rudos sería inútil, porque guiados solo 
por su pronunciación escribirían de diversa manera que los 
demás, sin embargo, como veremos, conservando la distinción de 
las letras más importantes, se ha simplificado en cuanto a algunos 
sigrtos, especialmente compuestos, que disonaban del carácter de 
nuestra ortografla. 

2 El Mae~tro Gonzalo Correa~. Orlogl'a//11 K4~lt/la,ra 11ut11a I ~t,/tl4, Sala• 
manca, 1600. propu,o un sistema de simplificación, en que reducía c,k, q a 11,/, g ¡utu• 
ral y x a-~, e,• y (a•• ,lstema, ~e¡ún ~l. ckon ke totalmente se prohlbcl la confusión•: 
desorientado por la contradicción entre In~ re¡la~ que aún ,egulan dando 109 gr11m6tlcos 
~obre la dl~tlnclón de nlgun11s letrn,, /J y v, h n,plrnda ele., y J¡¡ pronuncl11cldn de ~u 
1lrmpo. t•nlbt' a pe,ar de ,u Conetl,mo p,·ohihlr y servir, ko11prel1t11~1011, etc,: muy 
prnnto ,e multlpllcnron los Inventores de ortoirraf111, lc,n~tlca,, ha,1,1 formar en la prl· 
111cra mitad del siglo X VIIJ verdnder11 le¡¡-lón. que personificada en el lnmo~o maestro 
de Vlllaomate, mae~tro de Fray Gerundio, pusieron en rldlculo el ~lstemn. · 



• 
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1.-0rto~rana hi!iitórica. 

§ 93. Lo• periodos ortográfico■ son tres : pe• 
riodo /onétiro, que comprende desde la aparición de la lengua 
hasta las confusiones fonéticas del siglo XVI; periodo de ronfu• 
sión, que comprende desde este tiempo hasta la fundación de 
la Academia (1713); f'erindo nrndlmiro. que comprende desde 
esta fecha hasta nuestros días. 

§ _9f Periodo fon ético. Substancialmente no d_ifiere 
la ortografía· desde los orígenes hasta la época de las .confu· 
siones fonéticas, en su mayoría cumplidas en la segunda mitad 
d~I siglo XVI: en los primeros tiempos son más frecuentes las 
radiaciones de transcripción de los nuevos sonidos romances 
·q·ue no acertaban a concordar con los signos latinos lornr (Ü~­
rnr) inramos (inrhflmrJs) El carácter de esta antigua ortograffa 
es el ser predominante /onét;rn, carácter favorecido principal­
mente por conservar para casi todas las letras la distinción 
original de sonidos (h v. s ss, ¡ x, c z) y tener muy pocos· 
signos equ írncos ( r rr. 1; ¡); pero aun en las obras me­
ciianamente cultas, v mucho más en los escritos eruditos, la 
obsesión etimológica, \'ariable y circunstancial, no sujeta a más 
canon que la ciencia latina del autor, o a sistemas inseguros y 
variables, es causa de una gran irregularidad, bajo cuyas apa­
rentes anomalías sin embargo se ve predominante una clara ten• 
dencia fonética; debemos pues al encontrarnos en esta época 
con formas aisladas como honestnd, haver, rhristiano, etc. ver 
en ellas una mera tendencia erudita sin \'alor en la pronuncia­
ción, tendencia que produce otras veces falsas formas como 
h11s11r, nrrha etc. (1). 

8 y v ( escrita v o u) conservan en posición inicial, aun• 
que con excepciones, la distinción original del latín hast!l. el 
siglo XVI, escribiéndose bondad y uida, beuer, vino; en medio 
de dicción se escribía v. u procediendo de b v, nveues, nmaua, 
renouar, y b procediendo de p, saber (2): a principios de este 

t • En los primero~ tiempos la tendencia latino no solo •e muestra tn utilizar letru 
que p no 1cnlan valor fon~tlco sino en con~crvur grupos de letra~ que yn tstaban de 
largo tiempo atra~ reducida, como ferio, filio, pos/o, P<>Yltllo, plorar (flll~o, plomar, 
,YVtlias, etc.), en documentos del sl¡lo Xll. · 

:? B antletlmológlcn tiene un valor fgnétlco tn casos de dl<lmllnclón, /tluír, y ,e­
,curnment~ en otro~ caso~ Inicio les en que se ohserva con clert11 rc¡ularldad, bola~, 
r,-,,t11t1J1·. 

=-10~ 
-sigto"·tn Ca~·filta-la Vieja· y" más ·tarde· en" otras regiones: se 
confunde por completo la ortografía de estas letras. 
. · -ba f, constituída como signo diferente de la z en la pri­

mera mitad del siglo X lll (1), sé sigue usando indistintamente 
al lado. de· i hasta la mitad de este siglo, pero a partir de 
éste tiempo se generaliza la distinción, empleando la e para el 

sonido sordo y z para el sonoro: en la escritura preclásica z es 
el ·signo del sonido · débil . entre cualquier clase de \'Ocales, rf ezir, 
/azn, h.nzer, razón; r el del ·sonido fuerte en cualquier posi­
cíón ante a, o, 11, lnncn, braco, rnrafón, o ante e. i cielo, l'enrer, 
11Pnfido: en la clásica se confunden con frecuencia i o r para 
representar cf s1nido intervocálico procedente de la reducción 

~e letras, rncón, hrnzo, y alternan r y c para representar el 
sonido sordo ante e, i, riento ciento, ronorer ro11ncPr: desde 
mitad del siglo XVI en Castilla la Vieja se pierde el sonido so­
"?ro ·de z y se generalizan las confusiones con e que acusan 
los autógrafos de Santa Teresa, derir, ncer, lurir, mientras que 
~n Toledo y Andalucía sigue la distinción entre ?. (. 

Aunque con\'ertída / latina en h probablemente en . época 
más remota, solo , aisladamente empieza a escribirse /¡ en 
el siglo Xfll; en el X IV empieza a generalizarse, si bien se 
mantiene con g-ran frecuencia / , que todavía empleaban algu­
nos en el siglo XVI (2): esta lt aspirada procedente cie / , a 
diferencia de la h latina, es la que se escribía con regularidad 
has~a la mitad del sigló XVI; los escritos de Castilla la Vieja, 
romo los de Santa Teresa, la omitían desde entonces con abso­
luta libertad, arlo, 1hlflr, llfer, uir, mientras que en Toledo y 
Andalucía persistía la h en la pronunciación v en la escritura. 

H original se omitía de ordinario por n~ tener sonido al­
guno, auer, pero se empleaba con gran frecuencia como signo 

1 La e c. de origen e~p11/lol. Va VRldds , o~pcchó que trata orl¡en de 1: «Cuanto• 
1~ ctdllla ..• digo que pienso que pudo ser que la f con 111 cedilla antl¡uamcntc fuese una 
• entera,. Di<ll<>tt.o, I' 7.,. ~leo~ndez P!Jal. Cantar dt llfio Cid, l. 211, ha probndo cómo 
de 111 ",·lslg-ó1lcu que tenf.1 un rn,go superior ,cmejantc n r empezó a form,1rse en Je 
prlmrro mitad clel siglo X lll una letra distinta, la C('dllla, por haber<e tomado el ra,ro 
como letra y la• como un ~Imple rasgo Inferior. 

2 «Pues la pronunciación es ton h, yo no ,d por qud ha de ser la escritura con/. 
Yo siempre he visto que usan de In h los que se precian de escribir pura y castellana• 
mente•. Valdh, Didlogo, p. 58. Los ejemplo, del sl¡lo XVII.fallar, hallar, etc. Cova-
1 rublaq, Tu. son cnso, al~lodos de fórmula, notariales o ejemplos de la restauración 
'"' lna, en los que hay no ~ólo dos ~lgno,, sino dos sonidos diferentes: hnbtar de Ja/ por h 
'n rl stito XVII u tan exacto como decir que ho~• puede escribirse con/ o J1, como lo 
prueban/a11tra htm,,.11,/alda halda, etc. 
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etimológico, verdadero hombre, o falso, hemendnr, hordenan­

fas, hedi/ico. 
El signo ; en vez de i aparece ya con frecuencia en tos 

primitivos documentos cuando por ir junto a letras de trazo 
semejante, é, u, n, m, podía confundirse; con valor de ,·ocal 
o semivocal, durmió, van¡dat, mi, venid, (1), y de consonante, 
fiio, ngui¡a,, ;untar: en el siglo XIV es regular el uso de i 
como consonante, y puramente diferencial en los casos citados 
como Yocal. / , i y g son signos equívocos desde los primeros 
tiempos hasta hoy; así en los mismos documentos ro{(er coier, 
mensage mensaie, muge, maie,: esta alternativa producía en 
la escritura espontanea de los primeros tiempos confu,;iones 
como consego, _vnogos, gerra, caualge, (como castigua,, pur­
guar por guerra) semejantes a los del vulgo actual, narangas, 
gerra. 

X representaba un sonido más fuerte que el de ;, g, dis­
tinguiéndose en su uso, di.ro, traxe, exido, baxar; a causa de 
la semejanz11 de pronunciación hay antiguas confusiones con 
estas letras, muxer, te;er, sobre todo en posición inicial, ;arro 
xarr<>, las cuales aumentan en la segunda mitad del siglo XVI, 
generalizándose por completo a principios del siguiente (2) : 
en algunos cultismos como eximir, execufar, advierten los gra­
máticos del siglo XVI que ltegaba a confundirse x con s, 
y en efecto antes de este siglo abundan las grafías esecutar, 
esimir, esención. • 

Ante p, b, lo mismo que en latín, vacilaba en los primeros 
tiempos la ortografía m, n: ante b predomina extraordinaria.• 
mente n; en.biar, lunbre, enbuelto: ante p el uso es muy irre­
gular; compefar, campo, junto a alin.piar, con pecar: en la época 
clásica, persistiendo la vacilación, domina m (3), que es la que 

1 En Hita es normal en este ca~o. amjgo, '1Jt11jd, gujador, 11j11, 1110ljno, mjtdo, 
bien que a vece~ tambl~n de11jr.fa1ja: como consonante es constantcj. , 

:: •Poca diferencia hace decir jarro o :rarro, Jor11ada o xontada, porque t01ld se 
halla cscrlpto en el castellano,. Vltlalón, afio 15.58 (Vlllaza, 1119); «Muchos caen en con• 
fusión escribiendo lo mismo 111ux,r que 111ug,,,. Madarla¡a, afio t565 (1b. 1184); •G,j, x 
tienen tanta semejanza tn la pronunclnclón que mucha~ vece~ ~e ponen la una por ta 
otra. y esto cáu~anlo tos que Inadvertidamente escriben sin querer mirar I<• que hacen• 
Torquemada. ano 168~ (lb. 1150). En tos autó¡rnfos de Santa Tere,a ,e e~crlbe constan 
temente / en bajo, ltjos , dcjnr, etc . En In 01 tugrafla en verso de Dumhln de la Redon• 
rln, afto JtiJO, se adviene que ts común e,rrlblr ln1lhtlntnmentc ,;, j, x, ,;t11/e,jt11t,, 
Xtll/t, 

3 e Tiempo, que aunque ,e e,crlbe con 111, lace son de 11¡ e sl lo escribe con II lacc 
el mc,mo ,on• Vllleno , Arlt. •C'omo no pronuncio sino 11, huel¡o ser descuidado en 
esto; y asl, por c11mpllr con IR 11nn parte y cnn ln otra, unns veces e~crlbc., n y otru 111• 

Valdfh, v,·a10,o, p. 6.~. 

• 
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los gramáticos admitían (1): ante m escribían algunos, Herrera 
constantemente, m, como immenso,· immortal. 

Qu era normal en los casos etimológicos ante a, qual, 
quanto, quando, bien que se halla a veces por confusión en 
algún caso antietimológico, blanquo. 

R fuerte se escribía ordinariamente sencilla en posición ini­
cial, pero no seguida de n, l, Anrrique, onrra,· en la escritura 
preclásica es frecuente rr inicial, rribera ribera, rregno re(!no, 
cuya \'acilación se extiende en los primeros documentos a la 
rr interrncálica, como nranra, según rama,., y a la r, como vues­
trra, entrrar (2). 

La -~ fuerte se escribía doble entre vocales, passo, amasse, 
esso, con grandes vacilaciones, amase, /iziese. paso (3); inicial se 
escribía comunmente sencilla, señor, rara vez doble, sseñor: 
después de consonante era más frecuente doble que sencilla, 
consseio o ronseio. La s alta era primitivamente la minúscula 
inicial y medial (4), s baja la mayúscula inicial y la minúscula 
final; en los manuscritos del Arcipreste de Hita alternan tas 
dos eses en posición medial, pero sobre todo al fin de palabra, 

S líquida se encuentra en distintos cultismos, spíritu, stola, 
srita, en los cuales, lo mismo en la época antigua que clásica, 
según vemos por los poetas, unas veces se contaba la e y . 
otras no. 

T final alternaba con d antes de la época clásica, para 
representar el sonido de d africada, bondat, beldat, paret, y 
también mercet, segunt: más rara es la transcripción por z, 
liz, Ferranz confusión que trae como recíproca la de Pelayet, 
;uet. 

En ve1 de u se escribía con frecuencia v al principio. de 
dicción, l'no, vntar, vrf?ullo.~o, lo mismo en la época primitiva 
que en la clásica. 

Y era corriente, formara o no diptongo, después de otra 
vocal, cuydado, caydo, destruyr, treynta: era frecuente en po­
"ición inicial, y11/anfr, yf?ual. y como primera de un diptongo, 
syempre, pero en los textos preclásicos abunda en cualquier 
otro csaso, rryco, myo. dyzie11do. sy, perdyda, asy, etc. ' 

1 •No ~e escribe bien ,11p,rador slnn tmptrador, ho11br1 sino hombrt: ambos no 
011/Jos,. Ane del Doctnr Bu,10, Vl"Rza, s~,. 

'
1 En Fernd11-Go11tdle• abundan especialmente estas lormaq · 

/1 Valdt!s. D/11/0,:0, p. ~,. cnqcfta que ,e doblo la$ en los qup~rlatlvos y en tos ll~I\• 
bRdos tn t$11, ese, ,so. 

• }:'lnal de procl,ltJ~as podía hnllar~e por su cond!cl~~ ~~ rp~d!9:l !On!,<;,~, 111/s o~o, , 
" . 
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Las aspiradas ch, ph, th, rh tan frecuentes en la escritura 
cultista, Christo, phi/oso pho, thesoro, rhetórica (1), eran ·sirn- · 
ples signos etimológicos, muchas veces empleados sin acierto, 
sobre todo en la primitiva escritura, pocha, archa. 

La duplicación de f en palabras compuestas era frecuente 
en toda esta época, o/lrefer, a/ledo, ol/enrfer (2). 

§ 95. Periodo de confusión. El principio de este pe­
riodo varía para algunas letras: para unas comienza en la pri­
mera 'mitad del siglo X\TII y para ptras en la segunda: la plenitud 
y generalización de las confusiones puede sin embargo locali­
zarse en la primera mitad del siglo XVII. Los gramáticos sin 
norte fijo y sin autoridad para imponer sus principios fonnulan 
reglas para todos los gustos, unas fundadas en la ortografía la­
tina y otras en el uso de la época clásica anterior (3), mientras 
el público letrado o inculto con un abecedario lleno ya de signos 
equfvocos, sin apoyo en la pronunciación y sin un sistema orto­
gráfico seguro, incurre en la mayor confusión: la misma im­
prenta cuando no copia ser\'ilmente la ortografía de las obras 
del siglo XVI ofrece semejantes vacilaciones. 

§ 96. Periodo académico. Se inicia con las reformas 
ortográficas · que desde su fundación fué proponiendo la Aca­
demia, reformas que no siguen exactamente los escritos de la 
~poca, pero que al fin fueron adoptadas. El primer sistema 
ortográfico lo formuló en los preámbulos del primer tomo del 
Diccionario (1726-1736): proclama en ellos como criterio fun­
damental de la ortografía la etimología: proscribe el uso de 
la e, formulando la regla hoy existente sobre el uso de r y z: 
u y v deben emplearse como vocal la primera y la segunda 
como consonante, tuvo y no tuuo: y se empleará como conso-

1 •Lo, que escriben con p [tSphera, philosophla) darll.n cuenta de si; yo escrlboln 
con/, por conformar mi escritura con la pronunciación• Valdés. Dldlogo, p. 61,. 

2 •Querrfa que en los voc11blos que claramente toma 1, del latln, los cuales escrl • 
ben con dos//, no le~ quttá~edes nln¡unn: de manera que dljé•ede• ,¡Jeto y no tfelo• . 
Valdés, Didlogo, p. 60; también en la carta de Francisco de Flrtueroa. Vlnaia. 1171'1. 
describe Ambrosio de Morales la pronunciación dif-Jerentt. 

8 Como extremo; de estas tendencias merecen cltar~e Correa,, 1(,~. que propone 
una escritura fonética, eliminando todo signo equivoco, y el Licenciado Gonzalo Bravo 
Grajera, que se opone a esta tendencia en su BrnJI discurso, t11 q11t st modera la 
nu111a Orthographla di Espa,1a, Madrid, 1681, librito de admirable discreción, en que 
abofa por la ortografla etlmoló¡lca con razones tan evidentes como esta: •La rerla de 
tos que dicen que se ha de escribir como se pronuncia es verdaderlslma ... cuando •e pro­
nnncla bien I no con Imperfección. Serla fuera de toda razón que los naturales de cada 
provincia mudasen la leo¡ua en lo escrlto_por lrla mudando en lo pronunciado». 
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nante, pero corno rncal en las palabras griegas, symbolo, mys­
terio, y cuando va al fin de diptongo en los nombres, estoy, 
o yre: b y ~• según la etimología, empleándose b cuando pro­
cede de h o p, amaba, caber, cuando se dude de la etimología, 
boda, y cuando la siga l o r, amable, bruto, y v cuando pro­
ceda de v, vivir: g se usará en las palabras que la tengan en 
su origen, genio, y en las que tienen hie, geroglifico, y en los 
demás casos ;. mu;er, pero se empleará x cuando proceda de 
s, xobón., xeringa: e y q se usarán según su etimología, qual, 
qliestió11, pero rua;o, cumtrz: g o h ante u en diptongo según 
su origen, agüero, pingüe pero hueco, huebra: se conservan 
rh, ph th, choro, philósopho, thesoro: ss se emplead en los 
compuestos que reunan estas letras, dissolver, en los super­
lativos. molíssimo, y en el imperfecto de subjuntivo, nmasse. 
Como tratado aparte publicó la Academia su Ortografía en 
1741, y sucesh·ameflte diversas ediciones, la 2.• en 1754, la 3.• 
en 1763, la 4.• en 1770, la 5.• en 1775, la 6.• en 1779, la 7.• en 
1792, la 8.• en 1815 y la 9.• en 1820: en 1844 empezó la serie 
del Prontuario de Ortografía, y a partir de 1870 incluyó en la 
Oramát;co la Ortografía como parte de ella. En las primeras 
ediciones se ratifica substancialmente el sistema de 1726. En 
la 3.• se suprimió ss. En la 6.• se aconseja que se sustituya 
la ch velaría escribiendo coro, querubln. y no choro, cheruhln., 
conservándose solo en algún nombre consagrado, como Chisto, 
Y que se reemplace la ph, escribiendo filósofo, con excepción 
de algunos propios o facultativos que el uso general conserva 
Pharaón. : en los compuestos debe conservarse r simple, proro­
gor, man.iroto: s líquida debe excusarse en nombres castellanos 

' estímulo y no sttmulo: x se conserva en palabras que tienen 
x en su origen, dixe, traxe, cuando procede de s, xabón, in­
xerir y en posición final, relox: z solo se usa en algunas pa­
labras, como zelo, zéfiro: la ss de los superlativos, imperfectos 
de subjuntivo y demás palabras sueltas debe simplificarse es­
cribiendo omantisimo, amase. En la 4.• edición del Diccio~ario 
(1803) se altera en algunos puntos la ortografía hasta entonces 
seguida: se hacen letras aparte ch y ll: se sustituye en absoluto 
rh por r o q, Cristo, quimera (1), y ph por f, filósofo: y se 

l Pero hor •~ e~crlben Y ,e pronuncian ordlnftflamente con ch lo, dos nombres 
CJil11tila Y Chlnd_asvinto frente a las rormu académicas Qu,'nllla, Qu(11dasvlnto. 
Gram, .lcad. p. 3~. 
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simplifican otros casos, como sabasta por subhasta, reprender 
por reprehender, estraño por extraño, oscuro por obscuro. En 
la edición 8.a de la Ortografía (1815) se sancionan estas inno­
vaciones y se proponen además dos reformas: la sustitución 
de q por c ante a, o, u, cuatro, cuaresma, cuestor, seruestro (1), 

y la de x por g o ;, page, gigote. 

§ 97. Historia de la acentuación. En la lengua 
preclásica no se representa con signo alguno el acento tónico. 
Los editores clásicos emplean con valor de agudo el grave: 
generalmente lo emplean en los verbos agudos, no solo en los 
que pueden confundirse, esta, dexo, sino en los demás casos, 
vio, concedio: en algunas ediciones se acentúa aca, el, o, pero 
en todas se suelen omitir los casos modernos, (razón, tenía, 
cárcel, mérito): en algunas ediciones no se emplea acento nin­
guno: Herrera usa en la edición de sus poesías de 1582 acentos 
agudos y graves, pero ambos con valor de agudo; el grave en 
los verbos agudos confundibles, espere, llego, hallara, y el 
agudo ~obre los graves, espére, llégo, hallára; de los esdrú­
julos acentúa los neologismos, flamígero, orrtsono, pero no 
los que él considera como comunes, impetu, citara. Los gra-
111áticos dan reglas muy breves sobre el uso del acento, ense­
ñando que solo lo llevan las equívocas e insólitas (2): Correas, 
año 1630, propuso que se emplease el acento lene ' para dis­
tinguir a, e, i, o, u cuando forman palabra: sobre estas voca­
les emplearon algunos el acento grave y los amanuenses tam­
bién el circunflejo (3). La Academia optó por el signo agudo 
como único acento y lo extendió a todas las excepciones de 
las reglas prosódicas y a los casos en que podía haber confu­
sión: en consecuencia dejó sin acento los monosílabos, excepto 
los equívocos tónicos, dé, sé, y las vocales a, e, i, o, tl «a fin 
de que no se pronuncien como unidas a la vocal que precede o 
se sigue 1 » ; acentuó los polisílabos esdrújulos y los graves y 
agudos excepcionales, cántico, pidió, mártir, así como las vo• 
cales reunidas que excepcionalmente no forman diptongo, filo-, 

t Va antes, en 1767, el P. Benito de San Pedro, A.rte del Romance Castella110, n, 
178, proscribe el uso de q en este caso. 

2 •Se deberá usar del acento no solo en las voces que pueden equivocarse con• 
otras, sino también en las peregrinas e lnsólllas• Antonio Bordaiar, Ortografia, VI¡ 
•En la lengua castellana pocas veces se usan los acentos, y cunndo mucho el agudo, y 
entonces cuando lo pide el equivoco de la palabra• Paiafox, Ortografla, en V maza, 1296. 

8 Carlos Ro■, Practica de Ortograpltla, Valencia, 1713'.:, cap. VI, 
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sofla, acentuó. Sin valor de acento empleó el circunflejo en 
las vocales precedidas de ch, x para distinguir estas consonan­
tes de las castellanas, chlromancia, extlcto frente a chorro 
baxo: este último acento desapareció por inútil por habers~ 
eliminado ch latina .Y x castellana. En todo lo demás las re­
glas del acento son las mismas que hoy, salvo en las vocales 
solas, acerca de las cuales la Gramática de 1913 preceptúa que 
«no llevando acento prosódico, tampoco deben llevarlo escri­
to: no obstante lo llevará la conjunción o cuando por hallar­
se inmediata a cifras pudiera confundirse con el cero». 

11.-0rtografla moderna. 

§ 98. La ortografia moderna castellana es fun­
damentalmente etimológica, pudiendo reducirse sus reglas a 
esta:' «Se escribirá cada palabra conform~ a la ortografía de la 
lengua de que procede» (1). Sin embargo se aparta de la eti• 
mología ~n algunos ~untos : 

1.0 Por simplificación las letras aspiradas se han sustituido 
ph por /, PHILOSOPHU filósofo, ch por C o q, CH0RU coro, CHI· 
MAERA quimera, ih por t, THESAURU tesoro y rh por r, RHET0RICA 
retórica: y se ha reemplazado por i, SYMB0LU símbolo: q por 
e ante ua, QUALE cual. 

2. 0 Por desconocerse su etimología en el momento de la 
reforma ortográfica, influyendo en algún caso la tradición, se 
escriben algunas palabras en desacuerdo con su origen: por 
ejemplo con h henchir 1MPLERE; con b abogado ADVOCATU, buitre 

, VULTURE, basura VERSURA, bMrer VERRERE, boda vorA, bodigo 
vor1vu, barbecho VERVACTU, berme¡o VERM1cuLu, bochorno vuL­
rURNU; con v maravilla MIRABILIA, y los propios Avila y Sevi­
lla, Rivera, Rivadavia RIPA; con g coger. • collier coLLJOERE. 

3. Por el uso se escriben con s las palabras vulgares 
compuestas de ex, esforzar, escardar, etc. 

4.0 Por la· pronunciación se escribe h en los casos de ie 1 

ue inicial y de ue precedida de vocal sin que tuvieran esta 
letra en su origen, como hueso (osario), huérfano (orfanato), 

1 Aunque esta regla pnrece ha de carecer de valor prActlco para quien no conozca 
los Idiomas de que se deriva el nuestro, no lo eg con relnclón al lntln, ya que, si nuestros 
primitivos son castellanos, la mayorln de los derivados son latinos: as! se sabrá la tetra 
que tiene en latln cabar relacionándolo con capa•, segar con seca11te, obispo con epis• 
copal, ht'jo conftlial, h11mo con fumar, etc. 



huevo (óvulo), aldehuela, hielo etc.: hay b en vez de v ante 
ue en abuelo AVIOLU. 

§ 99. Uso de las letras unisonas. No es necesa­
rio dar reglas mas que de las letras que siempre o en casos 
determinados tienen igual sonido. 

B-v 

Regla · etimológica: Se usará generalmente b cuan­
do en su origen, y por tanto en sus derivados, haya b o p, 

como haber, caber (quepo, capaz), y v cuando en su origen 
tenga v, como vivir. Reglas prácticas. Se usará b: 1.0 

Ante otra consonante (1), como blanco, bruma, absolver. 2.11 

En fin de dicción, como querub. 3.11 En el pretérito imperfecto 
de indicativo de la primera y del verbo ir, como amaba, iba. 
.i.o En los infinitivos en bir, menos hervir, servir y vivir. 
5.o En los nombres terminados en bilidad (2) y bando, como 
amabilidad, moribundo. 6.11 En las palabras haber, caber, sa­
ber, deber, beber y otras muchas que se aprenderán con el 
uso. Se usará v: 1. o En las palabras que empiezan con llrl , 

como advertir. 2.o En los adjetivos terminados en ava, ave, avo, 
eva, eve, evo, iva, ivo, como esclavo, breve, nocivo. 3.0 En los 
tiempos que tienen este sonido los verbos ir, estar, andar ¡' 

tener. 4.o Todos los compuestos de vice, valle, villa y voro, 
como Valverde, Villalobos, carnlvoro. 5. 11 Diversas palabras, co­
mo ver, volver y otras muchas que se aprenderán prácticamente. 

C-z 

Se escribirá c ante e, i, como cena, cisne, excepto en zeta 
zeda, zigzag ziszás, zlpizape, zeugma, zenit, y los propios, Zelan­
da, que se escriben con z, y zinc, ziragaña, que pueden escribirse 
con c o z. Se escribirá siempre z ante a, o, u, como zarza, 
zoco, zumo y en fin de sílaba o dicción, como diezmo, pez. 

C-k•q 

Se usará c ante a, o, u, como cara, coche, cumbre, y q 
ante e, i, como querer, quitar, excepto kiries y los compuestos 

1 Esto aun cuando en su origen tenga 11, como Blasco= Vi/asco. 
2 En ,n0111Udad ta terminación no H etta, sino td11d. 
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de kilo, que se escriben con k, y kermes, kiosco, nikel, que 
pueden escribirse con k y q; cok se escribirá con k final. 

D-z 

Se confunden solo en fin de sflaba o dicción como ¡udgar 
escrito ya ;uzgar. Se usará d final de dicción cuando al pasar 
al plural sea d, como almud almudes, y z cuando sea c, como 
thapuz chapuces· en fin de sílaba tiene d la preposición ad, 
como advertir. 

0-J 

Se confunden ante las vocales e, i. Regla etimoló­
gica. Se escribirá g en las palabras que la tengan en su 
origen, como genio, margen y ¡ cuando proceda de i o de 
un grupo de letras, x , li, el, como /erusalén, di¡e, mu¡e,, 
!ialva;e. Reglas prácticas. Llevan g: t.o Los terminados 
en gen, gésimo, gio, gioso, como virgen, vigésimo prodi~io, 
prodigioso. 2. o Los compuestos de ge 'tierra ' logia 'ciencia' 
gogia ' instrucción ' gero ' llevar ' y los de geno ' engendrar' y 
sus derivados génito, génico, genario, como geogra/la, teolo­
gta, pedagogía, belígero, indigena, primogénito, sexagennrio. 
3. 11 Las demás palabras que tengan g suave ante otras vocales, 
como mágico (mago}, litigio (litigar), laringe (laringoscopio). 
Se usará ; : 1.11 En los pretéritos fuertes en ;, como di¡e, tra­
du¡e. 2.11 En las palabras que conservan esta letra ante a, o, a, 
ve¡ete (vte;o), espe¡ismo (espe¡o), cerra;ero (cerra¡a), pa¡izo 
(pa¡ar ), ultra/e (ultra/ar). 

H 

Regla etimológica. Se usará h en las palabras lati­
nas que en su origen tengan h o /, como hombre, ñembra 
(femenino}, en las griegas que tengan espíritu áspero, como 
hidrófobo úbeor¡6/3oc;, y en las que en otros idiomas tengan una 
letra semejante a /, como hanega, halda. Reglaa prácticas. 
Se usará h: 1. 11 En las palabras que empiecen con ue, aunque 
no exista en su origen, como huir/ano contra orfanato, hueso 
contra osario, huele pero oler. 2.11 En las palabras que em­
piezan con hidr, hipo, hiper, como hidrógeno, hipótesis, hi-
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pérbole. 3.11 Eri otras muchas palabras que se aprenderán con 
el uso. 

f,y 

Como consonante se usa y, excepto en iota, hiodes, hin!i110 
y en el diptongo radical ie precedido de consonante, como 
miedo: en este diptongo inicial se usa y (1 ), como )'esca, yer­
mo, yemo, excepto en hiedra, hiel, lzielo, hiena, hierro, que 
llevan hi, y hierba, yeros, que pueden llevar hi o y. Como 
vocal se escribe i, pero se emplea y en la conjunción y y al 
fin de un diptongo que termina palabra, como ley, voy, con­
voy, menos en el pretérito /uí. No debe escribirse Y mayúscu­
la en vez de /. 

M-n 

Se confunden en fin de sílaba y de dicción. En fin de sílaba 
ante otra consonante se escribirá n, como manso, inmortal, 
excepto antes de b y p, como ámbito, amparo: en fin de síl:iba 
s9lo se escribe m en alguna palabra extraña, como album. 

R-rr 

El sonido fuerte se representará por r en principio de dic­
' ción y después de l, n, s, como malrotar, honra, Israel: al 
principio del segundo elemento de un compuesto debe dupli­
carse, como prórroga, contrarréplica. 

s-x 

Se confunden en fin de sílaba, como estrecho, extemo (2): 
de las palabras que comienzan con es se escribirán con x las 
compuestas cultas de ex, como exponer, explicar, y con s las 

1 No es cierto que esta orto¡rafla responda a una diferencia de pronunciación; si 
bien hay cierta vacllnclón. cstn no coincide con la escritura, pronunciándose ¡eneral• 
mente mds esplrnnte en ytscQ hit1ta, ltieros que en /1iuro,ytrba: tampoco puede ba­
sarse en la etlmolo¡la la alternativa yer110 G!/IRRU y hielo GKt.U, hit ro y,ro 11Rvu y 
JIT/110 BRSMU, 

2 Aunque la Academia ~lga, Cram. p. Sót, que con esta confusión ese priva a fu 
len¡ua de armonioso y ¡rato sonido• , lo cierto es que ,1 en la pronunciación de nl¡unu, 
palabras sueltas _como cxpontr, a veces se dejar percibir una .Y, nadie pronuncia exlrt· 
1110, t.rtrrmj,ro, ol eo la proo11Dclaclóo corrlcott eo Ju demás palabras la admiten bino 
los p~daotu. 
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simples, esperar, escribir, espejo, y las compuestas (1) ,·ulga­
res, es/orzar, escaldar, escalfar, escampar, escardar, escocer, 
escoger, escombrar, escuadrar, espolvorear. 

§ 100. Reglas de laa letraa mayúsculas. Toda la 
palabra con letra mayúscula se escribe solamente en las inscrip­
ciones y en las portadas y epígrafes de las divisiones de lo:. 
libros. Se usará mayúscula inicial: t. o Al principio de escrito, 
después de punto final, y también generalmente después dt: 
dos puntos en las citas textuales y después de las fórmulas· dt: 
invocación de las cartas. 2.o Al principio de cada verso, aumiut: 
en este caso puede usarse también minúscula. 3.o En los nom­
bres propios, denominaciones y apodos, como f.spa,ia, Al/011-
so el Sabio. -1. o En todos los sustantivos y adjetivos que indi­
can el título de una institución o de una obra, como La Real 
Academia de la Lengua, Ortografía Castellana, aunque suelt' 
usarse letra minúscula cuando el nombre es largo, como Contra 
volar no hay desdicha. 5.o En los nombres de tratamiento st: 
usará letra mayúscula cuando se enuncien en abre\'iatura, como 
V., V. S. y cuando representen a una persona importante de­
terminada que no se expresa, como el Papo, el Duque; pero 
si no se refieren a una persona determinada o se expresa esta, 
se usará letra minúscula, como «El papa y el rey son tan 
mortales como los demás». « El rey Felipe 111 ». 

§ 101. :Reglas del acento ortográfico. Siendo el 
acento un signo para indicar las excepciones de las reglas 
prosódicas, se empleará en casos inversos a los que preceptuan 
estas reglas: la Academia considera para la acentuación como 
consonante la y final. 

t.• Las monosílabas no llevan acento, corno a, o bien, 
rey, fui, muy, vio (2). 

2.• Se escribirán con acento las polisílabas agudas termi­
nadas en vocal o diptongo, n y s, co1,.o bajá, tendré, benjul, 
razón, jamás, semidiós, amortiguáis. 

1 No siempre es 11\cll conocer la compo,lclón por nu lCn~r alguna~ palabras otra~ 
11 que referirse, como espn11tar, tsrnpir: en general comparándola con otros puede 
vt~se si ts tiene valor de prefijo como en exf>llcar por comparación con suplicar, rt• 

pircar, a condición de que haya relaclón de ~l¡nlficRdo I no mera coincidencia dt forma 
materia!, como en tsptso y p,so, l'strecho y trecho. · 

t La ,\cadcmla acentúa Jo, monosllabos de verbo ~on dlpton¡o,/111!,/ul, 1ild, vid; 
pero debla prescindir de e1ta excepción, que complica lnútllmcnle la re¡ta y viene w. 

Identificar ¡r1Uicameote forma! tao distintas como di6, vid con pi6, ¡¡ui6, /16, ri6. 



3. • Lo llevar,n también las graves terminadas en consonan­
te que no sea " ni s, como flrlü, m4rtir, Ordóñez. 

4.• Todos los esdrújulos se acentúan (1 ), como cántaro, 
m4sica. 

ÜBSERVAaONES. l.• Aun contra las reglas anteriores se 
acentuarán las palabras que teniendo dos oficios se pronuncian 
fuertes, como el pronombre ll, el adverbio y reflexivo si, los 
pronombres mi, tú, los interrogativos, qué, cuál, quién, ,·úyo, 
los verbos dé, sé, y todos los adverbios que pueden ser con­
junciones, admitiendo una pronunciación. tónica y otra átona, 
como aún, m4s, cómo, cuándo, dónde (2). 

2.• Las que lleven sin formar diptongo un grupo de vocales 
que ordinariamente lo forman, indicarán la s_eparación de estas 
acentuando la débil, como día, desafío, insinúo, declais, raiz, 
baúl: en el grupo ui acentuando la segunda, como ¡esuita, lwír. 

3.• Los diptongos de fuerte y débil llevan el acento en 
la fu~:1e, como piélago, cáustico, después: los de dos débiles 
lo llevan en la segunda (3), como ben;ut. 

4.• Los verbos con enclíticos se consideran como simples y 
siguen las reglas generales, como marchose, vimosle (4). 

§ 102. Sipo■ de relaciózi a. Son la coma, punto y 
coma, dos puntos y punto final. Todos ellos sirven para marcar 
pausas de sentido, aunque no siempre que haya pausa se ha 
de marcar con estos signos. 

Se usará coma:· t.11 Para separar el vocativo: « Yo, señor 

1 La razón e, por que el tipo Je palabra esJrujula u Je por tif una excepción en 
nuestra ten¡ua. 

t La .\cademla debe retirar Je su Gramática ta re¡la de que el adverbio solo y 
los demostrativos analórlcos este, ese, aqu1I, deben acentuarse: admitido en solo, no 
bay razón para que no lo lleven lo~ adverbios 11/10, bajo, ,,,cio, etc.: y si tos demostra• 
tlvos admiten el acento, aun siendo de suyo tónico~, cuando tienen valor anafórico, no 
hay motivo para que lo$ demés adfetlvos determinativos y aun los mismos sustantivos 
IIDllfórlcos 189 ~e traten de distinto modo. 

8 La Academia, en vez de advertir que fuy y Espduy se pronuncian con u pre• 
domlnante frente afut, b111jut, ensena que deben acentuarse, habiendo advertido ante, 
que'y se toma como 'consonante, y que por eso dejan de acentuarse la~ palabru que la 
llevan, como ve,,d,gai, Godoy. 

, La Academia desde la• prlmern~ edlclone,i de su Onografla viene repitiendo 
d01 leyes en parte contraalctorlas: los verbos agudos que se hacen gravo por un encll­
tlco ~l¡uen acentuándose como antes, p1dió1111, rogólts; los verbos ¡raves, y que como 
tales no llevaban acento, si le llevan al recibir un enclltlco, ,,,slroalo, óyem,. El uso 
sin embarro ha prescindido de In primera ley, que en al¡dn tiempo pudo tener alpn■ 
llenllicaclón, cuando el enclltlco era un elemento dJqre¡able en la escrltnra, morclló 
s,, pero que no puede subsistir ya Jesde el momento que forman un todo lDdlvlltble, 
como 1e admite J¡llra los esdrtljulo1, 
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Sansón, no pienso grangear fama de valiente» Qui¡. li, 4. 2.0 

Para separar palabras u oraciones que tienen el valor de un 
paréntesis: «Todo lo creyera, respondió Sancho, si mi mantea­
miento fuera dese jaez» 1, 37, «El ventero, que por fuerza ha­
bla de favorecer a los de su oficio, acudió luego a dalle favor» 
1, 46, «En Florencia, ciudad rica y famosa de Italia, vivfan An­
selmo y Lotario» 1, 38. 3.o En las series de palabras, a menos 
que vayan unidas por las conjunciones y, ni, o: « Está formado 
de diamantes, de rubíes, de perlas y de esmeraldas» 1, 50. 
te> Entre las oraciones varia mucho el uso: en las copulniil'as 
subordinativas nunca se usará coma, aun cuando haya pauia 
(1): «Preguntóles la ventera que para qué le ped(an aquellas 
cosas» 1, 27: entre copulativas o disyuntivas unidas por cual­
quier otra conjunción se omite la coma en las series, pero 
varfa el uso entre dos oraciones: van separadas por una coma 
las copulativas y disyuntivas sin part(cula, las oraciones com­
parativas: «Llegó Sancho tan regocijado, que su mujer conoció 
su alegria a tiro de ballesta» 11, 5; las concesivas: «Prometió 
rezar, aunque pecadora, porque Dios les diese buen suceso» 1, 
27; las condicionales: «Volved, amiga, que, si no tan c..'Ontenta, 
a lo menos estareis segura» 1, 50; las adversativas de pausa 
menor: «Mora es en el traje, pero en el alma es muy grande 
cristiana» 1, 37: llevan coma solamente cuando van separadas 
por una pausa las oraciones temporales: « El, como vió a su 
hija, comenzó a respirar» 1, 41 (pero «Le habian de descontar 
un real de dos sangrías que le habían hecho estando ~nfermo» 
1, 4); relativas: « Vivaldo, que deseaba ver lo que los papeles 
decfan, abrió uno dellos» l, 13 (pero «La palabra que D. fer- · 
nando os dió la ha cumplido» 1, 27); causales de pausa menor: 
« El encantado es vuestra merced, pues se ha puesto a decir 
tantas blasfemias» 1, 49 (pero «Dfgolo porque bien me puedes 
ayudar» 1, 15); y finales: «Pues, por 1ue cobre otro caballero 
el juicio que ha perdido, se hace él loe,)» 11, 13 (pero «Dimos 
quinientos escudos para comprar la barc u 1, -tO). 

Se usará punto y coma: l. 11 En las oraciones adl'ersativns, 
causales e ilativas de pausa mayor: «Todo lo cual alborotó 
a D. Quijote y puso miedo en el corazón de Sancho; mas lue-

1 Aqul los editores quebrantan • cada paso e,1a le>. ucrlblendo malamente. 
•Hablale dicho tambl,n el criado, como Iba proveido por oidor a 111 lndlu•. • V lf yo 
decir, qnt ti que ti e~Ofló•. •Solo o, dl&'o, que tendrf tlernamentt e■crl!o•. 
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~o ~e alegró D. Quijote, creyendo que se ofrecía alguna nue\'a 
a,entura» 11, 11, «Tenía orden Leonela que comiese primero que 
Camita; mas ella no cumplía el mandamiento de su señora» 
1, 33, «Las feridas que se reciben en las batallas antes dan 
honra que la quitan; así que, Panza amigo, no me repliques 
más 1, 15. 2. o Cuando por emplear coma para otros miembros 
menores hay que buscar una separación mayor, que en otro caso 
podría haberse representado con una coma: « Fueron dél muy 
bien recibidos, preguntáronle por su salud, y él dió cuenta de 
sí y della; y en el discurso de su plática vinieron a tratar en 
esto que llaman razón de estado» 11, l. 3. o Entre las oraciones 
independientes que envuelven una idea semejante: «Todas las 
cosas hizo Dios con su cuenta y razón; en su peso y medida 

' las hizo todas, Zárate, Paciencia, l, 2. 
Se usarán dos puntos: 1. 11 En las citas textuales: «Llegó a 

él el cuadrillero y díjole: ¿Cómo va buen hombre? Quij. l, 
17. 2. o Después de las fórmulas de introducción de las cartas, 
después de cada uno de los argumentos de las sentencias y des­
pués de las palabras expone o suplica de los oficios. 3.11 Entre 
una proposición general y las diversas proposiciones parciales 
que la explican: « El sol todo lo ilustra: da luz a los ojos para 
que vean, colores a los cuerpos para que sean vistos, claridad 
al aire para que se forme el acto de ver» Chaide, Conver­
sión, 53. 

Se usará punto final cuando quede complete el sentido: el 
punto final separa las frases que dentro de un párrafo tienen 
sentido independiente (punto y seguido) o bien separa los pá­
rrafos entre sí (punto y aparte). 

§ 103. Signos auziliares. Son los puntos susperisi­
l'OS, paréntesis, interrogación, admiración, guiones, diéresis o 
O'l'nlfl, signos de cuantidad, de timbre, apóstrofo, asterisco ) 
párrafo. Los puntos suspensivos se emplean para denotar una 
pausa intencionada con la cual se sugiere algo que no quiere 
decirse, para sustituir una palabra que no puede expresarse y 
en las citas textuales, antes, entre o después de ellas, para 
denotar que se ha omitido algo. El paréntesis curvo se usa para 
encerrar oraciones que por ser demasiado incidentales y fuera 
de asunto no conviene unir al discurso (I): «Me parece que seria 

1 Los edllures clAslco~ u~abun delpar~olesli en casos que hoy llevan coma: •Son 
tanta. mis lllllldades (dltt David), que me cubren la cabeza• Cbaide, Ccnv1r1i6n, 11, 
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mejor (salvo el mejor parecer de vuestra merced), que n~s 
fuésemos a ser\'ir a algún emperador Quij. 1, 21 : el parén­
tesis rectangular se usa en las copias para indicar lo que se ba 
suplido, impf eratori/, así como en estas el cur\'O indica lo que 
debe omitirse, /len(n}os. Los signos de interrogación o admi­
ración se colocan abarcando solo las palabras que tienen este 
sentido, el directo al principio y el inverso al fin: , Pues ,;1 

tu Dios te deja, ¿quién te recibirá? Chaide, Com•rrsió11, 11, 
«Colgado del arbol de la cruz, i cuán otro parecer es el ,·uestro 
agora de aquel que teníades en el monte Tabor! Zárate, Pn­
riencia, V, 7, 3: en las frases que son a la vez interrogativas 
y admirati\'as se combinan estos signos: «Si tan corta es la 
\'ida, i cuánto más breves serán los trabajos? ~ IV, 2, 2. Fl guión 
menor sirve para indicar la división de sílabas en fin de renglón: 
el guión mayor se emplea para señalar los interlocutores de 
los diálogos y también en \'eZ del paréntesis. La diéresis o cre­
ma sirve para dar sonido a la u en las combinaciones f!ltl'. 

l(t1i, como rigiieña, y en lo antiguo también en las comhina­
ciones que, qui, como ro11seqiie,ite; se usa igualmente para 
denotar la separación de diptongos cuando no se usa para re­
presentarla el acento, corno rtiido. Los signos de cuantidad 
son el de larga " y el de breve o. Los de timbre de las 
,·ocales son un ángulo suscrito el de abierta y un punto suscrito 
el de cerrada: el de vocal nasal es ii.. El apóstrofo indicaba . 
en lo antiguo la elisión de una letra, como d'amor. El asterisco 
antepuesto sirve para indicar las palabras hipotéticas: el pos­
puesto se usa a \'eces como llamada de nota. El párrafo § sirve 
para encabezar los párrafos de los libros. 


